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			A todas las supervivientes de estos delincuentes.

			 

			A mi familia.

		

	
		
			 

			DON LUIS: ¡Por Dios, que sois hombre extraño!

			¿Cuántos días empleáis

			en cada mujer que amáis?

			DON JUAN: Partid los días del año

			entre las que ahí encontráis.

			Uno para enamorarlas,

			otro para conseguirlas,

			otro para abandonarlas,

			dos para sustituirlas

			y una hora para olvidarlas.

			JOSÉ ZORRILLA, 

			Don Juan Tenorio

			 

			 

			Verba volant..., saltan ágilmente de bocas 

			a oídos, cruzan como meteoros ante millones 

			de ojos fundando la vida social, portadoras 

			de sentido, esto es, de información, afecto, 

			verdad o engaño. Y lo normal es que alcancen 

			su objetivo. Incalculable el poder, la eficacia 

			de las palabras.

			FERNANDO LÁZARO CARRETER, 

			El dardo en la palabra

		

	
		
			Preámbulo

			La literatura popular nos presentó la figura del donjuán, un hombre con grandes dotes de seducción pero que, a diferencia de un casanova, no se enamora de las mujeres, sino que las utiliza para vanagloriarse y alcanzar sus propios intereses, menospreciándolas al tratarlas como el trofeo de sus conquistas. El personaje del donjuán bien se puede encontrar en carne y hueso, y ha sabido adaptarse a los tiempos. De las notas de amor manuscritas a los correos electrónicos hasta llegar a los textos de las apps de mensajería instantánea, de estudiar a la futura conquista siguiéndola como un verdadero detective a un estudio digital a través de sus redes sociales, de buscar la fórmula para establecer la primera toma de contacto en un pub a hacerlo a través de una red social.

			Encontrar el amor en el universo digital es de lo más común, ¡y más en tiempos de pandemia, con toque de queda y las discotecas cerradas! España está en el podio de los países en los que se busca el amor por medio de aplicaciones para ligar como Tinder, Meetic, Ourtime..., solo por detrás de Estados Unidos y Brasil[1]. Pero hay que ir con sumo cuidado en esta búsqueda por internet: del mismo modo que puedes encontrar a tu media naranja o a aquel amor pasajero pero intenso que te hará tocar la luna unos cuantos días, también puedes encontrar a un estafador del amor. Un depredador que únicamente quiere comenzar una relación sentimental para conseguir dinero y desaparecer sin dejar rastro. Y, aunque pueda parecerte algo anecdótico, en los últimos años las denuncias de este tipo de delitos no han dejado de aumentar.

			A muchas personas les resulta más fácil conocer a alguien a través de una aplicación que en el mundo real. Y es que, según un estudio realizado por el Pew Research Center[2] en 2019, una de cada tres personas ha usado alguna vez una aplicación de citas y seis de cada diez están satisfechas con la experiencia. Utilizarlas se ha convertido en uno de los métodos más comunes para encontrar pareja, circunstancia que muchos delincuentes han aprovechado para buscar a sus víctimas. De hecho, dada la popularidad del mercado de citas en línea y los importantes beneficios económicos que arroja, no resulta sorprendente que estas aplicaciones se hayan convertido en un foco clave de estafadores[3].

			Como experta en análisis del lenguaje en los contextos más oscuros, quería conocer cuáles son las armas lingüísticas de estos estafadores, cómo seducen a sus víctimas, cómo las manipulan y cómo las controlan. Los estafadores en serie de mujeres dominan el arte de la palabra casi a la perfección. Se valen de ella para construir estrategias lingüísticas de persuasión, manipulación, convicción y amenaza. Ejercen una violencia psicológica real sobre su pareja mediante la coerción, la difamación, el insulto verbal, el acoso, los menosprecios, la humillación constante, la intimidación (por ejemplo, destruyendo objetos del otro), las amenazas de daño, el aislamiento de su entorno más próximo o el control de sus movimientos, entre otros métodos[4].

			El comportamiento lingüístico de los estafadores del amor en serie, en muchos casos, les permite controlar varios aspectos de la vida de sus víctimas, como su intimidad, sus decisiones financieras o sus relaciones sociales, para su propio beneficio y de forma parasitaria. Esta relación parasitaria, que generalmente se prolonga durante meses, y el posterior descubrimiento de la estafa pueden provocar en la víctima un sufrimiento psicológico severo que puede tomar distintas formas, como dudas, depresión, falta de confianza, angustia emocional y ansiedad. Y no solo problemas psicológicos, sino también financieros e incluso con implicaciones legales para la víctima.

			El análisis lingüístico de las comunicaciones entre los estafadores del amor y sus víctimas revela que se puede definir un patrón recurrente en su comportamiento lingüístico y que las víctimas de estos estafadores no son ingenuas. En este libro delineo el modus operandi lingüístico del estafador para llevar a cabo su fraude sentimental y económico: la seducción inicial, el engaño, el conflicto y la huida. La investigación se centra en los cuatro mayores estafadores del amor en serie de mujeres en España durante las tres etapas: ¿cómo seducen?, ¿cómo engañan?, ¿cómo reaccionan cuando la víctima sospecha de sus verdaderas intenciones? En definitiva, ¿cómo se salen con la suya?

			En los últimos capítulos reflexiono sobre las consecuencias que tiene para la víctima este tipo de delito, que, como se ha dicho, va mucho más allá de la mera estafa económica. Trato de dar respuesta a preguntas como ¿por qué muchas no denuncian?, ¿son demasiado crédulas? Los resultados de otro estudio llevado a cabo durante la escritura de este libro nos ilustran sobre cómo percibe la sociedad a víctimas y agresores. Para acabar, hago un repaso de las distintas etapas en las que puede contribuir un experto en lingüística forense en este tipo de estafas amorosas.

			Cualquier persona puede ser víctima de estos sujetos que tienen la mentira como forma de vida. El libro se centra en cómo actúan estos delincuentes para conseguir engañar a sus víctimas y en romper con la idea de que ellas son las culpables por ser tan ingenuas. Me gustaría que sirviera para entender a las víctimas y empatizar con ellas, para dejar de culpabilizarlas, para conocer cómo podemos llevar a los estafadores a juicio por sus palabras, para preguntarnos qué medidas preventivas podemos adoptar frente a estos impostores y para reflexionar sobre el delito de estafa amorosa y desmontar la idea de que es un mero fraude económico. 

			Desde aquí también quiero enviar un mensaje a las supervivientes. Gracias por darme la oportunidad de ayudaros. Gracias por hacer el esfuerzo de leer este libro; sé que no va a ser fácil para vosotras. Espero humildemente que el libro os sirva para comprender un poquito más cómo sucedió, para que os deis cuenta (si todavía lo dudáis) de que no fue un acto de ingenuidad por vuestra parte, porque cuando cualquiera se topa con un estafador del amor es muy difícil no caer en su telaraña. Deseo encarecidamente que os ayude a volver a creer en vosotras, a entender el proceso, a daros fuerza, a empoderaros, a aumentar vuestra autoestima y confianza. En definitiva, a volver a ser libres. El problema no fue lo que hicisteis, el problema fue lo que él os hizo. Mi más sincero agradecimiento y máxima sororidad.
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			Por cuestiones de confidencialidad, únicamente se muestran ejemplos del discurso del estafador que han aparecido de forma pública en medios de comunicación. 

			También se reproducen fragmentos públicos de testimonios de víctimas en los que explican su experiencia y las artimañas del estafador. En todo momento se tratan con el mayor de los respetos. 

			Estos textos se reproducen tal cual los escribieron los estafadores y las víctimas, sin haber corregido los testimonios; las faltas de ortografía y las expresiones se han mantenido tal cual para no alterar las conversaciones y ser fiel retrato de la realidad, excepto en el caso de haya que ocultar datos por cuestión de confidencialidad.
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			El delito más frecuente en internet en 2020 fue la estafa, por delante de las amenazas y las coacciones. Fueron 257 907 casos (el 89,6% de las denuncias por ciberdelitos en España), según el Estudio sobre cibercriminalidad en España elaborado por la Dirección General de Coordinación y Estudios de la Secretaría de Estado de Seguridad de 2021[5]. Estas cifras únicamente reflejan los ciberdelitos conocidos, y hay que tener en cuenta que muchas víctimas no llegan a interponer la denuncia, ya sea porque la cantidad defraudada es muy pequeña, porque les da vergüenza o por otros motivos.

			Entre las estafas más comunes se encuentran las amorosas. Quizá mientras lees estas líneas te venga a la cabeza un caso reciente, de mayo de 2021, en el que una mujer interpuso una denuncia por estafa en la comisaría de los Mossos de Lleida. En este caso, la mujer afirmaba que le habían defraudado 118 000 euros mediante una estafa amorosa. La noticia apareció en numerosos medios de comunicación.
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							https://www.lavanguardia.com/vida/20210505/7429994/mujer-denuncia-estafa-amorosa-118-000-euros-anzuelo-falso-militar.html
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							https://www.elperiodico.com/es/sociedad/20210505/estafa-falso-eeuu-militar-mujer-lleida-11702016
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							https://elcaso.elnacional.cat/es/noticias/una-mujer-de-lleida-paga-118-000-a-un-hombre-en-una-estafa_49555_102.html

						
					

				
			

			A muchos les puede parecer un tipo de estafa poco habitual, pero la verdad es que las amorosas desde hace años son muy comunes en todo el mundo. Actualmente, en la mayoría de los casos, las cometen organizaciones criminales internacionales a través de páginas web de citas y redes sociales[6]. En estos casos, los delincuentes seleccionan, contactan, engatusan y engañan para establecer una relación romántica y, de manera parasitaria, explotar a su víctima para su propio beneficio económico[7].

			Este tipo de delito afecta a todos los países. Por citar algunas cifras, en 2018 los estafadores del amor sustrajeron en Reino Unido más de 50 millones de libras; en Australia, más de 28 millones de dólares australianos en 2019, y en Singapur, el mismo año, unos 36,6 millones de dólares[8]; en Estados Unidos, más de 605 millones de dólares en 2020, con un total de 23 768 denuncias[9]. En los últimos años, se observa cómo el número de denuncias de este tipo se ha disparado en todo el mundo: en concreto, en España ha aumentado en un 50%, según el informe de 2020[10]. Los datos indican que el aumento es visible en todos los grupos de edad, aunque los adultos de entre 26 y 40 años son las víctimas más frecuentes.

			Pero no todos los delincuentes del amor son iguales. Se han detectado tres tipos de malhechores del amor: 

			— los conocidos como «artistas del ligue»

			— los love scam

			— los estafadores del amor en serie

			En el primer caso, el objetivo es muy distinto al planteado hasta ahora. Los artistas del ligue (también conocidos como PUA, por las siglas del inglés pickup artist) no tienen como objetivo principal estafar económicamente a las víctimas. En este caso, son hombres que se consideran expertos del ligoteo y comparten consejos sobre cómo atraer y seducir a las mujeres. 

			En los otros dos casos el objetivo del delincuente sí que es explotar a la víctima económicamente. No obstante, hay una diferencia clave entre ellos, y es que, en el caso de los love scam, el fraude se produce en línea en todos los estadios, mientras que, en el caso de los estafadores del amor en serie, el estafador únicamente opera en línea en las primeras etapas para luego llevar la interacción al mundo «real», estableciendo una relación diaria y cotidiana con la víctima, con la que en muchos casos y dependiendo del estafador incluso llegan a convivir. Además, en el caso de los love scam puede ser que no se trate de un único individuo, sino que forme parte de una organización dedicada a este tipo de estafas. La cantidad de perfiles falsos es tan grande que incluso hay páginas web[11] en las que se puede buscar uno sospechoso para averiguar si está registrado como un perfil falso para estafar.

			Hay estudios que han aprovechado los datos reportados en estas páginas web para trazar el origen de los estafadores y de las víctimas a partir del análisis de la dirección IP, la IP de origen y el proxy de las cuentas. Los resultados indican que más del 50% de las estafas mundiales tienen como origen países del África Occidental, en especial Nigeria, de donde proceden el 30%[12].

			En este tipo de delitos, en los que la lengua juega un papel clave para seducir a la víctima y llevar a cabo la estafa, del mismo modo que en la gran mayoría de los ciberdelitos, la comunicación del delincuente se basa en el mensaje escrito[13]; tal y como indica Williams (2001: 164), la mayor parte de los abusos en línea se manifiestan textualmente. Por este motivo, el análisis lingüístico de las comunicaciones puede resultar trascendental en la investigación del delincuente[14].

			La técnica más empleada en el engaño amoroso es la conocida como pesca del gato o catfishing, en inglés[15], que se basa en la construcción de una identidad digital falsa y en la creación de un círculo social para generar confianza en sus víctimas, establecer una relación romántica y engañarlas. La generación de confianza y el establecimiento de la relación sentimental son claves para poder conseguir explotarla económicamente y extraerle cierta información personal que pueda ayudar al estafador a conocer más detalles de la víctima con el objeto de amoldarse a sus deseos y necesidades o a chantajearla posteriormente.

			Una vez establecido el contacto, la pareja suele abandonar la plataforma de citas o la red social y consolida la relación a través de correos electrónicos o wasaps; para entonces el delincuente ya habrá «preparado» a la otra persona para la estafa[16]. Este tipo de delito tiene consecuencias económicas, pero no son las únicas. La víctima también sufre secuelas psicológicas: desarrolla falta de confianza y autonomía y sufre un gran daño emocional por la pérdida de la relación sentimental. De hecho, algunas han descrito que la pérdida de la relación es comparable con la muerte de un ser querido[17].

			El intercambio comunicativo en formato digital y la creación de perfiles en las redes sociales facilitan el trabajo de los investigadores, que pueden recuperar las muestras con relativa facilidad para que distintos especialistas las analicen. El auge de la comunicación en formato digital y la popularidad de las redes sociales ayudan a los investigadores en su tarea de recopilar pruebas y datos[18].

			La estafa romántica analizada en este libro es un tipo de fraude amoroso muy concreto, y es muy importante para el análisis lingüístico tener en cuenta que, desde el inicio, la relación es desequilibrada, puesto que el delincuente establece la relación con el objetivo de explotar a la víctima económicamente, algo del todo desconocido por la víctima, que solo desea entablar una relación. Para lograr la estafa los delincuentes emplean estrategias lingüísticas de persuasión, manipulación, control e incluso de extorsión con sus víctimas.

		

OEBPS/image/p014.png





OEBPS/image/cover.jpg
EL DONJUAN

SEDUCE, CONVENCE
Y MANIPULA

SHEILA QUERALT

X 00“0.« N,Qﬂt\.

0
% v‘“’\»,law ’
S ¥/

N





OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/p003.jpg
SHEILA QUERALT

ESTAFAS
AMOROSAS

EL DONJUAN
SEDUCE, CONVENCE
Y MANIPULA

LAROUSSE





OEBPS/image/p018b.jpg
Un falso militar de EEUU enamora
y estafa mas de 100.000 euros
a una mujer de Lleida





OEBPS/image/4.png





OEBPS/image/1.png





OEBPS/image/p015.jpg
| LAS ESTAFAS l
AMOROSAS |

S G





OEBPS/image/p018a.jpg
Una mujer denuncia una estafa
amorosa de 118.000 euros con
el anzuelo del ‘“falso militar”





OEBPS/image/3.png





OEBPS/image/p018c.jpg
Una mujer de Lleida paga 118.000€
a un hombre en una estafa de amor

TN S————TTTT





OEBPS/image/5.png





